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“Cura personalis”, la 
esencia del asunto 
“Nunca habremos dado a Dios lo suficiente, si no se lo 
hemos dado todo” (P. Alberto Hurtado s.j.) 

l presupuesto básico de la educación Ignaciana es el acompañamiento 
personal,  es fácil decirlo, pero tiene connotaciones que involucran 
más que la simple disponibilidad (cosa que ya es difícil  de 

conseguir y poner en práctica). El camino de los EE. EE de San Ignacio 
es aquel en el cual hay que dejarse guiar con absoluta confianza, por tanto 
el guía debe tener claro hacia donde lleva a su guiado y cuales son los 
elementos indispensables que colaborarán en su tarea. En este sentido, el 
acompañamiento personal dentro de la institución educativa, además de 
contemplar los aspectos arriba señalados, debe ubicarse en un contexto 
que posiblemente le sea adverso, pues los destinatarios de su acción 
presentan desconfianza, poca costumbre, y falta de tiempo para un buen 
acompañamiento personal; por otro lado, los acompañantes, si bien son 
profesionales de la educación y tienen un buen manejo de grupo y ejercen 
la tarea pedagógica, posiblemente no se encuentren pre-dispuestos para 
llevar adelante un serio acompañamiento personal, pues  sus 
responsabilidades profesionales, disponibilidad de tiempo y falta de 
carisma hacen que esta tarea se vea reducida a un solo aspecto (de por lo 
menos cuatro) de los que deben practicarse. 

El objetivo del acompañamiento personal es ayudar al estudiante a vivir una 
experiencia espiritual que le ayude a discernir y conocer lo que Dios 
quiere de él, y a desear y elegir esta alternativa, recibiendo la fuerza y el 
valor necesarios para vivirla generosamente. Si el estudiante ya ha elegido 
un camino en la vida, y desea vivirlo bien y en plenitud, de acuerdo a 
como a Dios le gustaría que lo viva, el acompañamiento le ayuda a reformar -
modificar, ajustar  su vida presente, de modo que pueda conformarla más 
con la voluntad de Dios. 

E 
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En el ambiente educativo, el acompañamiento personal exige también otras 
competencias de parte del acompañante. Las competencias del 
acompañante que señalamos  a continuación, son nombradas sobre la 
base de la experiencia constatada, acompañada por la formación 
permanente y por la necesidad de un acompañante acompañado que pueda 
contrastar su experiencia con otra más sabia y experimentada. 

El acompañamiento personal, sea cual sea la manera de entenderlo, 
tiene que ver con lo más íntimo, personal e inviolable de las personas. 
Quien desempeña la tarea de acompañante sólo puede hacerlo desde la 
absoluta modestia de sentir que se le permite la entrada; desde la 
humildad de quien sabe que se le invita a participar, y sólo como 
acompañante, en el camino del Espíritu que recorre la persona 
acompañada. 
Y como se trata de participar en la obra del crecimiento personal, todo 
acompañante ha de avanzar con profundo respeto, como de puntillas, 
sabiendo que se mueve en tierra sagrada. Será sobre todo testigo que 
reconoce la acción de Dios y ayuda a distinguirla de la que sólo lo es 
en apariencia. Además, su actitud será a menudo de admiración y 
adoración ante Aquel que siempre y en todo tiene la iniciativa y nos 
desborda absolutamente. 
 

Cómo se realizó el acompañamiento personal 
en el Colegio San Calixto 
   

continuación vamos a describir  la labor tutorial por gestiones, la 
clasificación que hace el equipo  en base a su vivencia es la 
siguiente: 

 

Primer período, años 1992 a 1994. 

Segundo Período, años 1995 a 1997 

Tercer Período, años 1998 a 2001 

A 
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Cuarto Período, años 2002 a 2003 

Quinto Período,  2004 adelante 

 

La “labor tutorial”,  lo que se hizo… 
 
 
Primer Período, años 1992 a 1994 
 
En esta etapa, la denominación, que ya aparecía en el P.E.A. desde el año 
1991, era la de “Tutor”, cuyo carácter era la responsabilidad inmediata y 
personal del tutor respecto de la educación integral, humana e ignaciana 
que los alumnos deben recibir. Estaba claramente establecida su 
designación a partir de la Dirección General por consejo de la Dirección 
de Ciclo. El tutor estaba subordinado inmediatamente al coordinador de 
grado o subciclo, al responsable de área de preparación, al subdirector de 
ciclo y al director de ciclo. Subordinado es staff a los consejos de grado, a 
las reuniones de departamento, a las reuniones de coordinación y a las 
jornadas pedagógicas. 
Debía realizar una coordinación horizontal con los profesores de las 
asignaturas que se dictan en el curso, con la Dirección de Pastoral, el 
Departamento de Formación y Acción Social y el Departamento 
Psicopedagógico. En sentido estricto, la coordinación horizontal en un 
grado, es de los tutores a cargo, entre sí. 
 
Los objetivos de la tutoría, en líneas generales, eran los siguientes: 
 
- Efectuar un seguimiento personalizado de los alumnos. 
- Coordinar con las instancias institucionales pertinentes para que las 

actividades curriculares y extracurriculares sean de integración, 
participación y solidaridad, canalizando las inquietudes, aspiraciones y 
expectativas de los alumnos. 

- Destacar el valor y la importancia de las actividades conjuntas y en 
equipo. 
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- Aunar esfuerzos institucionales que faciliten los medios para que los 
alumnos sean concientes de la realidad de pobreza y opresión de 
nuestra sociedad. 

 
Las responsabilidades del tutor eran las siguientes: 
 
- Contactarse regularmente de modo personal y fraterno con los 

alumnos y sus familias, para valorar los objetivos de aprendizaje, 
pastorales y de formación humana y cristiana. 

-  Recurrir a las instancias institucionales que el caso aconseje, para 
ampliar su conocimiento sobre las condiciones de vida de los 
alumnos que reflejen problemas, ya sean de aprendizaje, desaprensión 
y desinterés por los valores; además de quienes no se motivan por 
una formación integral. 

- Dirigir y coordinar la realización de actividades curriculares y 
extracurriculares. 

- Orientar y coordinar el trabajo de las Directivas de alumnos y Padres 
de Familia. 

- Participar regularmente en las instancias de coordinación y dirección 
institucional. 

- Calificar la responsabilidad calixtina y el perfil del alumno calixtino, 
de los alumnos a su cargo. 

- El tutor contribuye a la formación humana, espiritual y 
comunicacional del alumno, permitiéndole mejorar sus relaciones 
personales. 

 
Las atribuciones del tutor eran las siguientes: 
 
- Convocar a los alumnos y a sus familiares para efectuar 

conversaciones que tratarán las temáticas que conlleven a la mejor 
consecución de los objetivos educativos. 

- Solicitar a las diferentes unidades institucionales informes personales 
sobre los alumnos, respecto a su formación humana, orientación 
vocacional y desempeño académico. 

- Coordinar con el Departamento Psicopedagógico diversas 
actividades orientadas al desarrollo de diferentes competencias de los 
alumnos a su cargo. 
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- Aportar creativa y originalmente con nuevas formas, recursos y 
medios para desarrollar diversas actividades. 

- Solicitar al Director de ciclo la convocatoria a un consejo de curso 
cuando vea conveniente. 

- Disponer de una carga horaria conveniente para las labores 
mensuales de tutoría; específicamente, para la atención a los Padres 
de Familia y para la ejecución de tares específicas. 

    
 
Segundo Período, años 1995 a 1997 
 
En este período se amplia la coordinación del tutor con el FAS 
(Formación para la Acción Solidaria), la Pastoral y el Dpto. 
Psicopedagógico; se mantiene el seguimiento académico a los alumnos y 
también el Dpto. de Administración tiene potestad sobre el tutor de 
curso. 
Con el FAS el tutor cumple asistiendo a  campamentos de trabajo y 
reflexión, campañas de solidaridad, jornadas de acción social. Con la 
Pastoral cumple participando en las convivencias, celebraciones religiosas, 
retiros espirituales, convivencias padres e hijos, celebraciones de 
sacramentos y sacramentales. Con el Dpto. Psicopedagógico participa en 
las jornadas  de mejoramiento del aprendizaje de los alumnos, en las 
charlas a los papás y en la derivación de casos con dificultades para su 
seguimiento. 
Debemos señalar que en este período estas tres instancias tienen una 
planificación conjunta, pero sus acciones son independientes, acciones a 
las que debe responder el tutor de igual manera. Como matiz, señalamos 
que, por encargo del Dpto. de Administración, el tutor debe hacer 
algunos cobros por conceptos de festivales,  serenatas, ventas de fotos, 
etc. 
Además, de manera autónoma el tutor podía organizar los agasajos en 
fechas especiales y él mismo podría organizar una jornada de reflexión 
independiente de cualquier coordinación y ayuda.  
 
 
Tercer Período, años 1998 a 2001 
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En este período se logra aglutinar el FAS y la Pastoral; se suprime el 
gabinete Psicopedagógico, se empieza a articular una nueva unidad de cara 
a la elaboración de PESI, la misma se llamará Unidad de Participación 
Comunitaria (UPC),   concretamente el Colegio San Calixto, fiel a la esencia 
del asunto destina recursos humanos, económicos y estructurales al 
acompañamiento personal. 

El proceso del acompañante era el siguiente: 

• Elección de la persona con carisma, probada en la madurez, 
discreción y confiabilidad, sobre todo cercano a los alumnos que 
reconocieron sus cualidades y virtudes de acompañante. 

• Proceso de formación en espiritualidad  y carisma ignaciano 
conjunta, de manera que los acompañantes sean un grupo 
colegiado de personas, que aportan al grupo y se respaldan en él, 
bajo las orientaciones de la Dirección Pastoral y Académica del 
Colegio. 

• Asignación de un curso o grado bajo el denominativo de Tutor de 
Curso 

• Elaboración de un plan de Formación Humana para el grado-
curso asignado, acorde a las necesidades psico-sociales, físico-
biológicas y religioso-piadosas que impriman carácter en los 
alumnos y alumnas del curso asignado. 

• Jornadas de seguimiento al plan de Formación Humana, jornadas 
de capacitación técnica-pedagógica, jornadas de crecimiento 
personal favorables al  acompañamiento personal 

 

Las responsabilidades asignadas fueron: 

• Ejecución del plan de Formación Humana con sus respectivas 
planillas de seguimiento, bajo un concepto de seguimiento 
académico. 
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• Seguimiento académico personalizado, con un registro 
pormenorizado de los casos y cosas tratadas con el alumno y su 
familia. 

• Registro de entrevistas personales, por tema, por fecha y otras 
situaciones extraordinarias que demandaban la atención del Tutor de 
Curso.   

• Participación en la organización y ejecución de las actividades 
planificadas por la Pastoral, la Acción Social y el Departamento 
Psicopedagógico.   

Debemos mencionar que esta realidad, que aparece como un aspecto 
ideal de una buena educación jesuítica tuvo varios matices que 
colaboraron en la esencia del asunto, pero también tendremos que 
mencionar que se dieron varios matices que obstaculizaron el buen 
desenvolvimiento de la labor tutorial. 
A partir de las responsabilidades mencionadas arriba, tenemos que señalar 
otras más específicas de la labor tutorial dentro del Colegio San Calixto. 
En la siguiente exposición también detallamos las acciones concretas de 
las tareas.  

*   Ejecución del Plan de Formación Humana. Planificación de 
contenidos y actividades que no se realizan de manera cotidiana, y que 
más bien deberían ser momentos extraordinarios de reflexión personal, 
momentos de tratamiento de una temática concreta y una problemática 
coyuntural. Los contenidos y actividades planteadas estaban asentadas 
sobre la base de  una o varias  idea-fuerza que orientaban el trabajo del 
tutor y (en algún caso) del resto de los docentes. 

Para llevar a cabo dicho plan se incluyo en el horario curricular una hora a 
la semana de Formación Humana en todos los grados del Colegio y que 
debía ser el espacio y el tiempo para desarrollar estos contenidos. 

Mostramos algunos ejemplos de las temáticas del plan de Formación 
Humana que se ejecutaron en los distintos grados del Colegio. 

a. PERSONA, RELACIÓN Y AFECTIVIDAD 

b. COMUNIDAD Y DEMOCRACIA 
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c. CELEBRACIÓN DE LA FE 

d. COMPROMISO Y ACCIÓN SOCIAL 

* Seguimiento personal y académico.  Esta tarea supone llevar el 
detalle de entrevistas personales, logradas en base a los reportes y 
demandas de los demás docentes del grado. No se establece una línea 
divisora entre lo estrictamente personal-espiritual y lo definitivamente 
académico.  Se dan conversaciones con las familias sobre determinados 
comportamientos, falencias y destrezas presentadas en los alumnos y 
alumnas. 

 Se usa un registro de entrevistas y un cuaderno de seguimiento con 
reportes de los docentes y asistentes de nivel. 

En base a lo detectado, el tutor lleva adelante acciones coadyuvantes para 
favorecer al alumno. Las mismas van desde el tratamiento personal de la 
situación, hasta la derivación del caso al Asesor espiritual del Colegio, el 
Sub-director de nivel, el Director del Colegio, el psicólogo o algún otro 
docente cercano al alumno. 

Al mismo tiempo se convoca a la familia para ampliar las causas posibles 
de la situación presentada, y junto con ellos elaborar una estrategia que 
ayude en la solución de la problemática o que refuerce y perfeccione las 
destrezas constatadas.    

*  Orientación y mejoramiento de las relaciones humanas dentro 
del curso. Esta tarea se concreta en la aplicación de estrategias que 
rompan el hielo en las relaciones humanas,  que se dejen de lado los 
grupitos y se incentive el concurso y participación del total de alumnos en 
las actividades planteadas por ellos mismos y por el Colegio. 

Generalmente las problemáticas que se presentaban  obedecían a malos 
entendidos o algunas rencillas personales, también a la timidez e 
integración de alumnos nuevos, se llevaron acciones de cuidado y aseo del 
curso y su mobiliario. También se conformaron grupos de estudios y 
algunas tutorías más personales con alumnos que tenían promedios 
excelentes. 
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* Docencia en aula. Al mismo tiempo que el tutor tenía 
responsabilidades  propias a su rol, tenía la docencia en aula con una 
asignatura concreta, lo que demandaba un buen porcentaje de su tiempo, 
por lo que la labor tutorial podía verse como una tarea alterna o 
complementaria.  

* Participación en actividades extraúlicas.  Tanto la Pastoral, como la 
Acción Social y el Dpto. Psicopedagógico tenían en su plan actividades 
concretas que demandaban, por diseño, la participación activa del tutor; 
así que las tareas se ampliaban a pasar varios días fuera del Colegio 
creando tensión entre la tutoría y la docencia. 

* Calificación del crecimiento personal.  En el año 1998 se incluyó  en 
las tareas del tutor calificar el crecimiento personal de cada alumno del 
curso sobre los siguientes aspectos:  

 a.    COMPORTAMIENTO 

 b.    RESPONSABILIDAD 

 c.    HÁBITOS 

 d.    ESPIRITUALIDAD 

Estos juicios surgen de varias vertientes, entre ellas destacamos: los 
informes de los docentes del curso a solicitud del tutor, las 
autoevaluaciones de cada uno de los alumnos y el juicio del mismo tutor. 
El tutor  debía mandar junto con la libreta de calificaciones la justificación 
del juicio (adecuado o inadecuado) en los aspectos mencionados, siendo el 
último responsable de cada apreciación. 

 

Cuarto Período, años 2002 a 2003 

En este período la labor tutorial cambia de rumbo. Se pretende mayor 
fidelidad al sistema de los EE. EE. de san Ignacio, en el cual se puede 
elegir al acompañante y los tiempos de confrontación personal con él. 

En este sentido se introduce  la siguiente práctica: Se informa a los 
alumnos que hay la posibilidad de elegir a dos personas para que le 
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acompañen personalmente en el camino del crecimiento humano-
espiritual. Todos los trabajadores del Colegio pueden llevar adelante esta 
función, no está restringida a los docentes. Se pide que sean dos personas 
en caso de que una de ellas tenga un número considerable de alumnos que 
lo eligieron, lo que dificultaría la labor. Luego de la elección se asignaría un 
tutor al alumno en base a sus preferencias; esta asignación se hace de 
manera privada, pues se trata de fomentar la interrelación personal y 
discreción entre acompañante y acompañado. 

Al mismo tiempo se mantiene la hora semanal de formación humana con 
todos los aspectos arriba mencionados: está llevada por el encargado de 
curso, debe ejecutarse el plan propuesto en 1999. El encargado de curso 
debe calificar el crecimiento personal y dar razones de los juicios emitidos 
sobre el alumno. 

Por lo tanto la estructura de funcionamiento  sería la siguiente: Hay un 
grupo de tutores conformado por los trabajadores del Colegio, ellos se 
hacen cargo del alumnado desde 7° de primaria hasta 4° de secundaria; 
hay un promedio de 13 alumnos por tutor, sin embargo algunos tienen 30 
alumnos y otros solamente 2.   

Paralelamente al grupo de tutores, está el grupo de encargados de curso 
con tareas más académicas, de organización y supervisión de actividades 
de los alumnos y padres de familia, más la calificación del crecimiento 
personal en la libreta de notas. 

El seguimiento académico esta a cargo de los Responsables de Ciclo 

En este sentido se diversifican las responsabilidades en tres roles, dos de 
ellos, el tutor y los encargados de curso dan cuenta a lo que  se llamaría la 
Unidad de Formacion Ignaciana (UFI) a partir del año 2003. El 
Responsable de Ciclo deberá hacer hincapié en el seguimiento académico 
y mantener informadas a las familias sobre la marcha, dificultades y logros 
de sus hijos estudiantes. 

Hubo casos en los que personas fungían como tutores, encargados de 
curso y Responsables de Ciclo, aspecto que no obedecía a ningún 
organigrama.  
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Quinto período, años 2004 a 2005 

Nos vemos obligados en este momento, a mencionar que desde 1992 a la 
fecha estuvieron varios equipos con la responsabilidad de la pastoral, la 
formación humana, la participación comunitaria, la formación ignaciana 
(vean que los nombres de la unidad muestran la mentalidad de cada uno 
de los equipos); llegando a darse cambios de un año para otro por lo que 
no se puede pedir una continuidad de tareas, menos una exigencia de 
frutos concretos. 

A partir del año 2004, asume un equipo nuevo (ni tan nuevo, uno de ellos 
vuelve al Colegio y otro vuelve a la Unidad), bajo la Responsabilidad del 
P. Vicente Beneyto sj.  

Se hace una reflexión sobre la figura del tutor llegando a la conclusión de 
que es una tarea sumamente importante, para la cual no se ve una 
estructura que la sustente, pues si seríamos fieles a la esencia del asunto, 
posiblemente tengamos gente sin hacer nada solo acompañando a los 
alumnos y alumnas en su crecimiento humano-espiritual. 

Por lo tanto, se mantiene el rol del encargado de curso con las 
responsabilidades señaladas en el cuarto período, excepto que a partir de 
1° a 4° de secundaria,  se quita del horario semanal la hora de formación 
humana; el (ahora) Director de Ciclo se hace cargo del seguimiento 
académico y la figura del tutor desaparece de la estructura educativa del 
Colegio. 

El año 2005 se intenta recuperar la práctica del año 2002, solicitando a los 
trabajadores del colegio que manifiesten personalmente su deseo de ser 
tutores; la respuesta fue de 10 personas de las 80 que trabajan en la 
institución. Dejamos de lado el tema, pues no percibimos un sustento 
ideológico ni el deseo de llevar adelante esta tarea que es la esencia del asunto 
en la educación jesuítica.   

La “labor tutorial”, las dificultades… 
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pesar de la entrega y carisma de los tutores nombrados, no 
siempre se pudo cumplir con todo lo detallado páginas arriba.  

En medio de las tareas surgieron obligaciones que priorizaron lo urgente 
antes que lo importante. En este sentido debemos mencionar varias 
dificultades que redujeron las tareas del tutor a  una sola. Explicaremos 
esta afirmación. 

*  La preponderancia de la docencia.  La principal tarea de un profesor 
es precisamente ésta: su trabajo en aula. Debemos reconocer que los 
buenos docentes en su mayoría eran también buenos para hacer un 
trabajo de tutoría; pero con la consiguiente atención dividida entre su 
trabajo docente y  la labor tutorial, así  priorizaron la docencia y dejaron 
de lado su rol de acompañantes personales limitándose a una mera presencia 
en aula,  atendiendo una de las varias responsabilidades del tutor. Por lo 
tanto, la hora de Formación Humana se redujo a un tiempo propicio para 
la corrección de exámenes, llenado de pre-libretas, o a un período más de 
la asignatura que dictaba el tutor, etc. Esto está directamente relacionado 
con el aumento progresivo de la carga horaria (horas aula) de los docentes 
que en su momento fueron tutores.  

*  El academicismo del plan de Formación Humana.  Por lo 
anterior, los contenidos del plan se redujeron a una clase más, sin nada de 
extraordinario. En varios casos la hora se hacía un suplicio para el tutor, 
pues no hubo una preparación previa del tema y se llegaba a improvisar 
sin resultados observables. Además, que al no tener una calificación 
numérica promocional los alumnos le restaban importancia. Lo peor, que 
la hora se convierta en momento de indisciplina que relajaba la marcha del 
curso en la siguiente hora de clase. 

* La asignación de un grupo de 80 alumnos (dos cursos).  La 
cantidad  de alumnos no permite hacer una “cura personalis”  cercana y 
profunda, revisemos el marco teórico anterior y nos daremos cuenta que 
el acompañamiento debe ser restringido, discreto y realmente personal; no 
es una terapia de grupo pequeño. 

En este sentido, el acompañamiento personal dejaba de lado a un 80% del 
total de alumnos y se reducía al 20%,  atendidos de manera aleatoria, 
priorizando a los alumnos con dificultades académicas. 

A 
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* El seguimiento académico. Si el plan de Formación Humana no daba 
resultado, el seguimiento académico era la oportunidad de mostrar un 
trabajo de tutoría. El tema del rendimiento de los alumnos era visible, 
constatable, era un tema de conversación permanente entre docentes. Sin 
embargo,  cuando el seguimiento académico era la punta del “iceberg” de 
problemas personales del sujeto,  resultaba más cómodo dejarlo en 
“académico” y pasar los problemas, dudas y cuestionantes de las personas 
a un segundo plano esperando que se solucionaran con el tiempo. 

En este acápite podemos incluir la desconfianza de los alumnos  ante 
alguien que aparece al frente exigiendo que se le cuente los problemas 
personales, sin haber vivido ningún proceso de acercamiento. 

También podemos señalar la poca costumbre de las personas de 
conversar con alguien sobre cosas personales, pues, la mayoría de las 
veces salían  solos de sus problemas y no necesitaron ayuda de nadie.  

Como cosa especial debemos señalar malas experiencias de alumnos que 
vieron defraudada su confianza por la falta de discreción de los tutores. 

* Participación en actividades extraúlicas.  Se debe mencionar como 
dificultad la tensión entre la labor docente que responde al aula y las tareas 
del tutor que responde a las actividades extraúlicas que demandan su 
ausencia del Colegio. En algunos casos la falta de coordinación de los 
Responsables de Nivel con la Unidad de Participación Comunitaria (años 
1998 a 2001) ocasionaron discrepancias y desvalorización de las 
actividades de la tutoría. 

* Constante cambio de paradigmas en la oficina encargada de esta 
labor. Con la descripción que hicimos en las primeras páginas de este 
trabajo verán que se dieron cambios continuos de los equipos que debían 
llevar adelante la cultura del diálogo y acompañamiento personal. 

Así, cada equipo y su responsable introducía nuevos roles y figuras que 
debían cumplir tareas concretas. Pero entraron en el juego de  consolidar 
a una de ellas devaluando a las otras hasta verlas como intrascendentes. Al 
mismo tiempo que las prácticas realizadas aparecían descontextualizadas, 
con actividades y acciones que no respondían a su nominativo (véase, por 
ejemplo Formación Humana y alumnos que habiendo pasado por esa 
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clase fueron expulsados del Colegio por actos de indisciplina, o tutores 
que nunca se entrevistaron con sus tutorados). 

 

Lo que proponemos para recuperar la 
“esencia del asunto” 

Revalorizando la “labor tutorial” 
 
i partimos de la concepción de que el “tutor” es  la “persona a quien 
se confía la tutela de un menor”, y entendemos que “tutela” es  la 
“autoridad conferida por la ley para cuidar de la fortuna de un 

menor”, tenemos que comprender que en términos ignacianos todo esto 
significa lo siguiente: el tutor es la persona: directivo, docente, 
administrativo; a quien la institución, es decir, el colegio San Calixto, ha 
confiado el cuidado de la “fortuna” de nuestros alumnos, es decir,  esta 
persona debe poner atención, trabajar con esmero y responsabilidad para 
hacer que los talentos, potencialidades, valores, sentimientos, 
conocimientos, etc., que poseen todos y cada uno de nuestros estudiantes, 
y que se constituyen  en su verdadera “fortuna” , puedan alcanzar el 
máximo nivel de desarrollo y permitirles un crecimiento personal, social, 
psicológico y espiritual, a través de un genuino acompañamiento personal 
(“cura personalis”), motivando en los alumnos una cultura de diálogo 
basada en la confianza, una apertura franca y sincera entre tutor y 
tutorado, una capacidad de escucha y seguimiento en el tutor, que permita 
que este acompañamiento personal se convierta en el verdadero eje de la 
formación de nuestros alumnos. Sólo de esta manera, es decir, 
revalorizando la labor tutorial, haciendo de la “cura personalis” lo 
verdaderamente importante de nuestra labor educativa, es que 
cumpliremos con lo que en esencia propone la educación de un colegio 
de la Compañía de Jesús:  

“La relación personal entre estudiante y profesor,  favorece el crecimiento 
en el uso responsable de la libertad. Los profesores y los directivos, 

S 
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jesuitas y seglares, son más que meros guías académicos. Están 
implicados en la vida de los estudiantes y toman un interés personal por 
el desarrollo intelectual, afectivo, moral y espiritual de cada uno de ellos, 
ayudándoles a desplegar un sentido de la propia dignidad y llegar a ser 
personas responsables en la comunidad, respetando la intimidad de los 
alumnos. La atención personal es y sigue siendo una característica 
básica de la educación de la Compañía” (Característica 2.1 (43)). 

De aquí la importancia de volver a pensar con seriedad, la manera o el 
modo de llevar adelante en el colegio el tema de la “tutoría” o 
acompañamiento personal.       

Ahora bien, esta labor debe tener un sustento estructural, de manera que 
el tutor sea aquella persona con la cual se puede contar 
incondicionalmente, aquella persona que sepamos que siempre “está ahí” 
y que puede acompañar en el crecimiento discerniendo sobre las dudas 
que se le presentan, haciendo que se descubra la voluntad de Dios sobre 
la personas y sus decisiones. 

Pero, ese “estar ahí” debe ser efectivo, fomentándose una cultura de  la 
sensibilidad y una capacidad de percepción que haga del “estar ahí” un 
momento de diálogo, de presencia permanente, de disponibilidad, de 
discreción, de desahogo, de consejería precisa y confianza recíproca. 

Para clarificar el “estar ahí” proponemos algunas funciones del tutor, 
encargado de la “cura personalis”. 

Funciones con relación, 

A LOS ALUMNOS 

Conocimiento del alumno mediante: 

• Entrevistas habituales 

• Observaciones directas 

• Registros 

• Autobiografía 
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• Cuestionarios 

• Dinámicas 

• Ficha escolar 

• Expediente del alumno 

• Entrevistas de orientación  

• Relación de ayuda 

 

A LOS PROFESORES 

• Contacto personal 

• Contacto permanente, da y recibe información de  rendimiento y 
desarrollo personal 

• Consejos de Ciclo 

• Capacitación permanente 

• Elaboración de proyectos 

 

A LOS PADRES Y APODERADOS 

• Entrevistas de seguimiento a través de encuestas, charlas, registros 

• Entrevistas específicas 

• Reunión con padres e hijos 

•  Solicitud de charlas y jornadas a las Unidades correspondientes. 

 



 

 

Una nueva forma de abordar la 
“Formación Humana” en el Colegio. 
 
 

uestros alumnos, en el contexto actual, vista la experiencia de 
los últimos años, requieren un conocimiento de la realidad  
que debe ir más allá de una mera acumulación de 

conocimientos teóricos. Si bien éstos constituyen un sustento 
importante en el saber, son insuficientes ya que no provocan en los 
estudiantes un cambio de actitud frente a los desafíos de la sociedad. 
Lo que persigue el Proyecto de Formación Humana es que  actúen 
frente a situaciones reales con madurez y que esos actos  respondan a 
una estructura psicológica, moral y ética y que no se limiten solamente 
a describir verbalmente las habilidades que poseen para  hacerlo. 
 

Esta forma de respuesta se puede lograr únicamente creando una 
diferencia y un equilibrio entre el conocimiento teórico y el 
conocimiento práctico, no priorizarlos ni desestimarlos; el primero 
permitirá a los alumnos “saber qué” y el segundo “saber cómo”, lo que 
debe tomarse en cuenta son los tiempos que requieren cada uno de 
ellos para obtener los resultados que esperamos. 
 
Proponemos reemplazar las 4 horas de Potenciamiento Personal,  por 
una actividad mensual por curso,  ejecutada por un equipo 
multidisciplinario compuesto por docentes del ciclo de las distintas 
especialidades con el apoyo incluso de personas externas al colegio, 
psicólogos, médicos, sociólogos, etc. que podrían ser padres de familia 
y antiguos alumnos. 
 
La Planificación estaría a cargo de los profesores de Formación 
Cristiana quienes bajo la supervisión de la Unidad de Formación 
Ignaciana y la Dirección de Ciclo coordinarían con el equipo de ciclo 
las temáticas para cada trimestre, los objetivos de cada una de las 
actividades y el seguimiento respectivo. 
 
Sería conveniente que las temáticas planificadas por trimestre tengan 
una relación estrecha con los contenidos de Formación Cristiana,  en 

N 
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el entendido que a ésta se le pretende dar un cariz más vivencial y por 
lo tanto pretendemos que tenga un carácter transversal, no a nivel de 
impregnar los contenidos de las otras asignaturas, sino de integrarse 
“actitudinalmente” en el aula tanto en los docentes como en los 
estudiantes. 
 
Esta propuesta se aplicaría desde de Séptimo de Primaria a Cuarto de 
Secundaria, manteniendo en el Primer y Segundo Ciclo la metodología 
actual  por varios aspectos que consideramos importantes tomar en 
cuenta,  entre los que podemos citar: 
 

1) Que estos ciclos mantienen un proceso de acompañamiento 
personal que da buenos resultados y que está acorde a la 
edad de los niños. 

2) Durante los primeros años,  las condiciones de aprendizaje 
de los niños, por la relación afectiva entre ellos y sus 
profesoras, la influencia decisiva que ejercen en el proceso 
de aprendizaje y  el clima que esta relación genera 
promueven un desarrollo educativo de mejores 
características para la enseñanza de los valores. 

3) Las profesoras conocen ampliamente las características de 
cada uno de los niños, tanto en el entorno familiar como al 
interior de la clase,  razón por la que el acompañamiento 
personal y la formación ignaciana se harán de una manera 
más personalizada y con mejores resultados.   

Se hace notar que hablar genéricamente en masculino del “tutor”, no 
significa dejar fuera  del análisis a las profesoras que ejercieron como tal 
dando testimonio de profesionalismo, de femineidad, de fortaleza y de 
maternidad. Por supuesto que están comprendidas en esta 
sistematización, fueron y serán activas en la consecución de un mismo fin:   
el desarrollo, crecimiento y realización del hombre como ser. 

 

PERFIL DEL TUTOR CALIXTINO 

CARACTERÍSTICAS DE LA ACCIÓN TUTORIAL 
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La atención y acompañamiento personal es una de las características de la 
educación jesuítica, requiere que el profesor – tutor conozca cuanto sea 
posible y conveniente de la vida de sus tutorados y el contexto socio-
cultural y económico en el que se desenvuelve, entienda su mundo y que 
surja entre ellos una relación de autenticidad, confianza y respeto de 
manera que pueda ejercitar una acción continua y adecuada destinada a la 
prevención.  

 

Antiguamente en nuestro colegio eran los sacerdotes los que cumplían la 
tarea de acompañar a los alumnos.  En la actualidad, la carencia de jesuitas 
no debe obstaculizar que se continúe con la cura personalis de San 
Ignacio, por ello, somos los laicos que trabajamos en los colegios los que 
asumimos ese compromiso para permitir a los alumnos que se desarrollen 
en las condiciones lo más favorables posible y  potenciamos una 
educación lo más personalizada posible  que tenga en cuenta las 
necesidades de cada alumno. Ya que la acción del tutor forma parte del 
proceso enseñanza – aprendizaje el plan de acción tutorial debe ser 
coherente no sólo con los principios educativos de la educación jesuítica 
sino también tomar en cuenta y conocer  el Proyecto Curricular. 

 

La acción tutorial no es algo que está orientado a todos los docentes ya 
que no todos los profesores tienen la misma formación ni las mismas 
capacidades y actitudes para desempeñar la tutoría, tampoco lo es en el 
caso de los alumnos. Por eso es muy importante analizar las cualidades 
que debe tener el profesor que se va a encargar de la tutoría de nuestros 
alumnos, para que desempeñe con éxito su trabajo. Es algo que debe 
pasar por lo personal.  

También es importante señalar que el docente - tutor debe estar 
consciente del significado y los alcances de la acción tutorial, la 
responsabilidad y compromiso que lleva implícita y el marco estrecho de 
relación que debe establecer con sus tutorados. 
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Tradicionalmente se admite que el profesor que se desempeña como tutor 
debe contar sobre todo con cualidades humanas aunque estas cualidades 
deben estar acompañadas de cualidades pedagógicas y psicológicas, ambas 
se ven como ideales en la persona del tutor. 

 

Cualidades humanas imprescindibles 

 

Autenticidad 

Madurez emocional 

Tener un carácter estable 

Conciliador 

Mesurado 

Objetivo 

Seguridad en sí mismo 

Mentalidad abierta (capaz de sintonizar con los alumnos) 

Empatía 

Sociabilidad 

Capacidad de liderazgo 

Buen observador 

Respetuoso 

Tolerante 

Capacidad de detección oportuna de problemas. 

Habilidad para tratar y resolver los problemas internos o interpersonales 
que se les presenten a los tutorados. 
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Capacidad para guardar la confidencialidad en las problemáticas de cada 
alumno (Discreto) 

Responsabilidad 

Poseer buena predisposición para las relaciones interpersonales que 
facilite su acercamiento a los alumnos. 

Capacidad de interactuar y comunicarse de forma adecuada individual y 
grupalmente con los alumnos. 

Tenga conocimiento de los Principios Pedagógicos de la Educación de la 
Compañía de Jesús y la Visión y Misión de Ignacio de Loyola. 

Haber realizado los Ejercicios Espirituales de San Ignacio. 

 

Cualidades Pedagógicas y Psicológicas 

 

Conocimiento sobre las características evolutivas de la edad de los 
alumnos 

Conocimiento de las contradicciones e inseguridades de cada edad. 

Capacidad de motivar al alumno sin crearle ansiedad ni conflictos. 

Capacidad para adaptar su lenguaje al lenguaje del alumno. 

Capacidad de respetar las características personales del alumno. 

Conocimiento de técnicas de entrevista. 

Conocimiento de técnicas de estudio. 

 

Para mayor gloria de Dios… 


